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La pandemia nos dejó en claro 
lo costoso que puede ser no in-
vertir lo suficiente en ciencia. La 
economía se recuperará, aunque 
quedarán las deudas que generó 
la crisis sanitaria. Es difícil hacer 
un cálculo del valor total pero no 
va a ser menor al 20% del PBI 
mundial, solo en 2020. Si consi-
deramos que solo se invierte el 
1% del PBI mundial en investiga-
ción y desarrollo científico, equi-
valdría a la inversión de dos dé-
cadas en todo tipo de ciencias. El 
año pasado, las deudas de los go-
biernos aumentaron un 60% en 
promedio con respecto a otros 
años. Si en los años previos se 
hubieran endeudado para inver-
tirlo en ciencia, se habría mini-
mizado los efectos de la pande-
mia y se habría recuperado la in-
versión con creces. Con esos re-
cursos se podrían mejorar o cu-
rar la mayoría de otras pande-
mias infecciosas como la mala-
ria, HIV, dengue, etc., y muchas 
de las no infecciosas, tales como 
el Alzheimer, Parkinson, trastor-
nos de ansiedad, cáncer, ACV, in-
fartos cardiacos, diabetes, y tan-
tas otras que matan mucho más 
que la Covid. Invertir en la inves-
tigación de estas enfermedades 
produce un enorme ahorro, dado 
el alto costo de los tratamientos 
crónicos de las mismas que, en 

breve tiempo, compensa lo in-
vertido. La conciencia de la im-
portancia de la inversión en cien-
cia debería ser el mayor aprendi-
zaje que nos deje la experiencia 
vivida. Esta pandemia no debe-
ría haber ocurrido.  

 
Inconsistencias  
La distancia de la mayor parte 

de la población del conocimiento 
científico también produce la 
mala aplicación de las prácticas 
existentes. El miedo irracional 
que se provocó en la población 
por los contagios producidos por 
contactos con superficies infec-
tadas ocasionó un exceso de lim-
pieza que hasta puede ser con-
traproducente.  

Los virus respiratorios se con-
tagian mayormente por el con-
tacto con la persona infectada 
especialmente en ambientes ce-
rrados. Por lo que es más impor-
tante limpiar los filtros de los ai-
res acondicionados que el resto 
de las superficies. Esta falta de 
afinidad por la ciencia provoca 
que de los millones de pacientes 
infectados una mínima parte ha 
ingresado a protocolos de inves-
tigación de los diversos trata-
mientos a fin de obtener infor-
mación que luego sirva para 
efectuar tratamientos efectivos. 
La falta de conocimiento científi-

co en las personas que toman 
decisiones desencadena errores 
como no discriminar en la vacu-
nación a las personas que tuvie-
ron contacto con el virus y ya tie-
nen protección. Es como vacu-
nar dos veces a la misma perso-
na. Ello no significa que no de-
ban vacunarse sino que no debe-
rían tener prioridad cuando las 
vacunas son un bien escaso. Es-
tos errores producen que se tar-
de más en llegar a la inmunidad 
de rebaño y que, por ende, haya 
más infecciones, produciendo 
más muertes y mutaciones. 

 
Aprendizajes 
Es muchísimo menos costoso 

evitar una pandemia que com-
batirla. Esta pandemia fue pre-
decible por las múltiples epide-
mias virales que le precedieron; 
era fácilmente prevenible evi-
tando el contacto con animales 
salvajes que podrían provocar 
las zoonosis. Sucedió en el lugar, 
momento y forma más probable. 
La sociedad no estaba prepara-
da para una pandemia, tanto 
por el conocimiento científico 
para combatirla como psicológi-
camente, para lidiar con la ame-
naza infecciosa. 

Uno de los principales avances 

que produjo la pandemia fue el 
desarrollo de vacunas, y se en-
tiende que será la solución defi-
nitiva. Existen más de 120 pro-
yectos que adoptan diferentes 
tecnologías, un ejemplo de cómo 
funciona la ciencia cuando se in-
vierten recursos económicos y 
humanos. Por supuesto, se utili-
zan distintas soluciones y algu-
nas fracasan, pero otras tienen 
mejor resultado de lo esperado.  

Como beneficio colateral, los 
nuevos desarrollos tecnológicos 
logrados por la producción de 
las vacunas para Covid permiti-
rán desarrollar en los próximos 
años vacunas para otras enfer-
medades infecciosas y vacunas 
terapéuticas para el cáncer. La 
empresa Biontech, productora 
junto con Pfizer de la vacuna ge-
nómica más utilizada, ha desa-
rrollado una vacuna para la Es-
clerosis Múltiple utilizando la 
misma tecnología.  

Las vacunas genómicas han si-
do el principal desarrollo, fueron 
las primeras en estar disponi-
bles y tienen la ventaja de pro-
ducir rápidamente millones de 
dosis y de modificar de inmedia-
to su diseño, factor imprescindi-
ble ante la aparición de nuevas 
cepas. Pfizer y Moderna han uti-

lizado esta tecnología que se 
aplicará por primera vez, lo que 
será uno de los experimentos 
más importantes de la historia 
de la ciencia. Las desventajas, 
como las bajas temperaturas 
que requieren para su conserva-
ción, ya han sido resueltas para 
las próximas generaciones de 
este tipo de vacunas. Hay múlti-
ples proyectos avanzados de va-
cunas con esta técnica para 
otros virus como el VIH o el Zica 
y para tratamientos oncológicos 
como el melanoma metastático.  

Otra de las enseñanzas que 
nos deja la pandemia es lo mu-
cho que nos queda por aprender 
de nuestro sistema inmunológi-
co. La mayoría de las muertes 
por Covid no se producen por el 
propio virus sino por las conse-
cuencias del mismo. Se observa 
que lo que daña los órganos es la 
inflamación que produce la in-
fección. Es nuestro propio siste-
ma inmunológico que genera 
una reacción exagerada produ-
ciendo una inflamación en los 
pulmones que no permite el in-
tercambio gaseoso. Al no poder 
oxigenar la sangre los órganos 
empiezan a fallar produciendo 
la muerte.  

 
Pandemias que vienen 
Es cierto que la pandemia nos 

dejará mucho más preparados 
para una hipotética pandemia 
futura especialmente del tipo 
respiratoria. Sin embargo, no 
solo los virus producen infeccio-
nes. Las bacterias, hongos y pa-
rásitos también lo hacen. La Co-
vid-19 dejó de manifiesto otro 
problema que se ha ido incre-
mentando en los últimos años, 
muchos pacientes sufren infec-
ciones bacterianas secundarias 
y en numerosos casos fallecen 
porque los antibióticos ya no 
muestran ser tan eficaces. Las 
bacterias son muy distintas a los 
virus, empezando que son seres 
vivos que tienen su propia vida 
fuera del huésped. Hace menos 
de un siglo los antibióticos nos 
liberaron de morir por ellas pe-
ro en los últimos años el abuso 
de los mismos ha provocado que 
numerosas bacterias adquieran 
resistencia a los antibióticos. Ac-
tualmente mueren cerca de 
35.000 personas anualmente 
por estas superbacterias resis-
tentes y la cifra va en aumento. 
Es mejor invertir ahora en nue-
vos antibióticos que esperar una 
pandemia bacteriana. 
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* Fragmento del artículo  
publicado en este suplemento  
en marzo de este año. 

--¿Qué perspectivas tiene la 
pandemia a esta altura de 2021? 

-El virus SARS-CoV-2 se com-
portó como cualquier virus; infec-
ta y muta. Al ser de ARN muta 
más rápido por la que surgen 
nuevas variantes. La selección 
natural selecciona a las cepas 
más contagiosas pero no necesa-
riamente a las más letales y eso 
es lo que pasó hasta ahora y se-
guirá pasando. Las vacunas son 
efectivas pero deberían actuali-
zarse a los cambios de las nuevas 
variantes para ser más efectivas. 
También se están desarrollando 
vacunas de segunda generación 
que estimulan a los linfocitos T -y 
no solo a la producción de anti-
cuerpos- por lo que tienen un 
efecto más duradero. La solución 
que falta son las drogas antivira-
les efectivas que están saliendo al 
mercado; con estas daríamos por 
terminada la pandemia, ya que 
bajarían las hospitalizaciones y 
muertes. Los tratamientos con 
anticuerpos monoclonales son 
efectivos pero son caros y difíciles 
de implementar ya que son inyec-
tables y deberían administrarse 
en los primeros días de la infec-
ción. Es importante que los esta-
dos sigan desarrollando políticas 
activas para que se vacunen la 
mayor parte de la población. 

 
-En su artículo premiado, pu-

blicado en marzo de este año, se-
ñala algunos de los aprendizajes 
que nos había dejado la pande-
mia. ¿En qué avanzamos en los 
ochos meses transcurridos desde 
entonces? 

-Lamentablemente no veo que 
la sociedad haya entendido la im-
portancia de invertir en ciencias. 
Se invirtió en tecnologías relacio-
nadas con la coyuntura de la pan-
demia pero no en aumentar los 
presupuestos en ciencias y tecno-
logía para los próximos años. 
Nunca estuvo tan clara la rela-
ción entre la inversión en cien-
cias y los beneficios para la socie-

dad. El no invertir para prevenir 
la pandemia nos salió carísimo. 
Es una pena que se pierda esta 
oportunidad. Se ha aprendido 
mucho sobre este virus nuevo y 
los desarrollos en vacunas, trata-
mientos, testeos y tecnología in-
formática nos servirán para tra-
tar otras enfermedades como 
también para una hipotética futu-
ra pandemia. No hay que olvidar-
se de los millones de personas 
que seguirán sufriendo con las 
secuelas físicas, psicológicas y 
económicas que dejará la pande-
mia. La inflamación ha sido el 
gran asesino ya que la mayoría 
moría por los efectos de esta, por 
lo que se necesitan estudios para 
entenderla y combatirla con ma-
yor eficacia. Los grandes olvida-
dos son los que sufren Covid Lar-
go, del que aún no se conoce las 
causas que lo producen y no exis-
te tratamiento efectivo. 

 
-¿La resistencia a los antibióti-

cos podría causar la próxima 
pandemia? 

-Si bien los antibióticos no sir-
ven para atacar a los virus, se 
han usado en exceso adminis-
trándolos a los pacientes con Co-
vid para evitar posibles infeccio-
nes bacterianas secundarias, lo 
que ha agravado la resistencia 
que desarrollan las bacterias a 
los antibióticos. Para los labora-
torios no es rentable investigar 
en antibióticos, por lo que los es-

tados deberían proveer los recur-
sos para encontrar una solución a 
un problema que ya existe y se va 
a ir agravando si no se encuen-
tran soluciones. 

 
-¿Por qué cree que el XXI es el 

siglo de la biología? 
-Es largo el desarrollo de esta 

pregunta y está contestado en el 
libro Humanidad 2.0. La pande-
mia podría ser el punto de infle-
xión entre el siglo de la física y el 
de la biología. Los enormes desa-
rrollos en las terapias genéticas 
de los últimos años junto con las 
células madres, uso de los anti-
cuerpos monoclonales, terapias 
antienvejecimiento, vacunas ge-
nómicas, el desarrollo de las neu-
rociencias indicarían que esta-
mos en un punto único en la his-
toria de la humanidad. Es impor-
tante la difusión de los logros que 
se están dando en estos campos y 
los potenciales usos para que la 
sociedad tome conciencia tanto 
de las soluciones que surgirán co-
mo de dilemas futuros. Tenemos 
la posibilidad de contar con tec-
nología para modificar nuestra 
naturaleza biológica por primera 
vez. Podemos empezar a alivia-
nar esa mochila de plomo, fruto 
de nuestro pasado evolutivo, que 
nos causa displacer. Esto nos lle-
vará a cambios en todo lo que co-
nocemos como nunca antes suce-
dió. 
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“La pandemia podría ser el punto de 
inflexión entre el siglo de la física 

y el de la biología”

E N T R E V I S T A  A  D A N I E L  P O Z Z I
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Acaba de ganar una mención especial en los Premios Adepa al periodismo por un artículo sobre la pandemia publicado en este suplemento. En Humanidad 2.0, libro 
publicado en 2017, señalaba que una pandemia viral era el mayor riesgo que enfrentaba la humanidad. Especialista en Ciencias Biológicas, cree que en los dos últimos 
años  hubo avances notables. Pero también es pesimista respecto de los aprendizajes: “No veo que la sociedad haya entendido la importancia de invertir en ciencias”.

DIAGNÓSTICO. “La selección natural selecciona a las cepas más contagiosas pero no necesariamente a 
las más letales y eso es lo que pasó hasta ahora y seguirá pasando”, puntualiza el especialista.
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Lo que la pandemia nos dejó *
¿Dejará consecuencias positivas? Dependerá de cuánto aprendamos de lo que sucedió. La principal enseñanza es comprender que es muchísimo menos costoso evitar 

una pandemia que combatirla. ¿Qué otras lecciones podemos extraer? La actual era una pandemia previsible. Habrá más. 


